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PREOOS DE SDS€HirCíON 
En IfcPeníntutar-^TJn mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

jero.—Tres meses, U'25id—L^ suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mes. -La correspondencia á, la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 30 DE DICIEMBRE DE IW7 

CORBIUÍONES 
£1 pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letras di 

fácil cobro.-OorrespoBsales en Rarís(<iA„ Lp^-etittt.'í'Mp*''"*""'''" 
61; y J . Jones, PauboMirg-;3M[pntmar|(ie, 31. 

XEÍA'rRO I^RIIVCir»iV£v 
(i D 

MAÑANA VIEHNES 31 DE DICIEMBRE OE 1897 

DEBUT 
r í e l a o o n a p a f i i a e l e z a r z u e l a o ó n a l o a 

^ne dirijo el primer actor oómluo 

DON LINO RÜILOA 
eá la q[ae figura la áisting:aida 1.'tiple 

12, CASTELLINI, 12 
Mi^terial completo para minas,. 

obras públicas, agricultura 
j construcción. 

InslalaoioDes de máquinas de ex-
liacciói) y <}esagües. JEspecialldad, 
en cables y ouer4as de abacá, acero 
V hierro. 

Vías, ráils, wagonelas, picoí:, 
marllllos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri 
l*s y toda .cla^e de inaquiniiria. 

'MaaM^aB^apaacaaMgiásaii I ni ' i ' 

UNA CARTA 

Sr. k)ire>cloi-,de El* Eco DE CAR-
TAGENAi 

Mi estimado amigo: He leido con 
gusld y producido en mí el mayor 
enlAisiasmo el artículo titulado JIÍM-

ho ruiáo... que publica en sa núme­
ro de anteayer E L ECO, y franca-
menté, aunque supongo qué sea 
ungí inocentada propia del día en 
qi^elao bien escrilo articulóse pu-
bJicQ, aplaudo con toda la efusión 
de mi alma los nobles y patrióti­
cos impulsos que al autor de tal 
trat>ajo impulsaron. 

j,Acaso etí imposible la unión del 
partido conservador liberal? ¿Exis­
ten tan insuperables obstáculos pa-
i-allegar A la deseada concordia? 

Creo que no, y l iásli me atrevo á 
decir que Ip que para É L Eco, en 
día de inocentes, ha sido una aspi­
ración,, qobilí3Írna, será en breve 
consoladora,realidad. 

Lo» pueblos a o eslán goberna-
doB'por los liombres sino i>or las 
ideas; los primeros desaparecen, 
las se^Oiidaa quedan para cumplir 
el flb'hiátóricóiVqué tiende lavada, 
na 'lonal: Q&nbvas del G&stiUó mu­
rió mártir del deber, pero el gran 
partido por éi pm^do bajo la base 
de agFupar, todopí los elementoé 
conservj^áores del país al servició 
de la libertad y delTroDOnOse par­
tido viiviDá.fcoii su saludable <jloc-
tiiiui.upí 'sarde todos cuantos ;in? 
t;^.goni-=mos personales puedan se-
psirar ubü ' a Aciertos hombres, y 
seati cuales fueran las arribiciones 
que en unos ú otros puedan exis 
tir. 

No es el partido liberal conser­
vador agrupación de amigos de 
éste ó de otro prohombre político, 
sino la representación de grandes 
fuerzas nacionales que concurren 
á gobernar la Nación, á presidir 
el pradeüte desenvolvimiento del 
prógí-esb, hermanando la tradición 
con los nuevos eleinentos del deré 
Gho; por esto, que es superior á la 
voluntad de los hombres, no pue­
de decirse que el partido está des­
unidlo, ni que la cuestión jefatura 
pueda iH'esentar inconvenientes 
insuperables; ésta surgirá por 

fuerza é independientemente á 
cualquier capricho individual, y 
toda disidencia que se promueva 
debida á la ambición, al antago­
nismo ó á la mala voluntad, será, 
como ha sido siempre, un astro 

hori-perdido y sin rumbo en el 
zonte de nuestra política. 

¿Qué diferencias de doctrina se­
paran al Sr. Romero y á D. Fran­
cisco Silvela? Ninguna, ambos per­
tenecen al gran partido conserva-
doi": e! programa moralizador del 
Sr. Silvela es común á todos los 
partidos, ¿por fortuna hay alguno 
que sustente la inmoralidad admi­
nistrativa? Común eá también el 
(leseó de normalizar la Adminis­
tración de justicia bajo la base de 
abaratar el procedimiento sin debi­
litar la discusión y defensa ne 'esa-
rtes á la rectitud del lallo; común 
la aspiración de que los tribunales 
sean verdadera garantía d^ la de­
fensa social; peculiar á todo el 
partido conservador la protección 
al trabajo nacional fomentando las 
gi'andes fuerzas productivas del 
país, y nota esencial de toda doc­
trina conservadora el más fervien­
te amor á las Instituciones, el pro* 
fundo respeto á las leyes, y el 
ejoriicio de una saludable tutela 
sobre las costumbres, con el obje­
to de que loja reforma legixl arrai­
gue en las mismas y sa desarrollé 
con oi'den y sin perjudicar los 
grandes intereses históricos. 

Esto pide y proclama el Sr. Sil-
vela, y esto mismo proclama y pi­
de el Sr. Rorfiero; ¿por qué, pues, 
ha de ser imposible entre ellos 
la unión? ¿Gomo han de permane­
cer separados los que en cuanto á 
doctrina y á aspiraciones patrió 
ticas están unidos? 

¡La cuestión jefatura! Esto es 
mtíy pequeño i>ara que rompa la 
constructura del gran partido con­
servador: la voluntad de un hom­
bre no puede dar al ti'asle con to­
da uúa fuerza viva nacional, que al 
manifestarse ante las necesidades 
de gobierno, hará surgir el jefe, 

si nó entre los más sabios, entre 
los prudentes; pues no es la sábi 
duria, el ardor bélico político, ni 
el sentido jurídico, que á Silvela 
adjudican, la nota esencial qué ha 
de reunir el jefe, sino loa prestigios 
del pasado que cimenten,autoridad 
para lo porvenir. ;: ;; 

Por eso el Sr. Romero RobiI|̂ 4P, 
se declaró ante la Asamblea' de 
Madrid «gefe interino» mientras 
otro hombre no ocupara él lugar 
dejado por el InmortaL Cánovas; 
quien .«iea ese hombre, las circuns- • 
tancias lo han de decir, y si estás 
designaran al Sr. Silvela, todos sin 
distinción la aceptaríamos, cünií'ó 
entiendo que el Sr. Silvela liabra 
de aceptar la de cualquiera otrQ 
que imponga la necesidad y surja, 
de la espontánea manifestación: 
del pai-tido. 

Los partidos políticos'rep^'esen* 
tantesde doclrinas y pi^océtdlmien-
tos que encarnan én las fuerzas vi-
vasdel país,no se crean y (Jíshelven 
de Real Orden; viven miealras son 
necesarios al fin. que cumplen,' y 
funcionan y se desarrollan, iüdó-

;ya 119 c^be ,d,Pida: í» P^z .s« ha ím« 
.puesto eu Filjp|,p ,̂8;j8? ha pao f̂tdo y se 
ha cumplido el pacto. , . ^ 

;y.ft*9biei'f)0.insurrecto y,jUn puflado 
,de cabecillas más ó ñjenoí notables 
qr.uz^ el mai;. ,á bordo de «tJranus,» 
alftj^ndgsíj d^ 1,«¿ nativas playas para 
iii ̂  efî ablfcevse en extrángerá tierra, 
rftíí^nf^ps un; poco acepa&e"los suce­
sos en ,qî e; to¿aroii'p,jjrjífe^^,';" [ 

¿A, (iwf pljídeció, i 1A insurrección tlli-
pina? ¿í̂ u l̂ í^e¿u,grito^!,¿(lU¿' se pro-
P^sierpn jo^j^íie fignráVóíi f?omo direc-

.,El gei|or̂ ill9liHO lo hn explicado: no 
,pretendían los, rotela*» nriaífcarle un 
gir îji & Ja patria^ n\ aoje?, ofcî rno 

m^' 
es-

ama re-cribir en BU bandera iih 
;̂ cxr;»iííta; sj gj-Uarpn, viy.^'la "repi'ibllca 
jF|Jip|na fi;ie¡ por gritar ^M.^porque en 
realidad lo que,'leB molestalba y les po-
ala fr,e»*Uc9s.,era la, dbsaryancia de 
.aertoa.coiasqpe hablan negado A ser 
}i.Teme;d,iable8.,| •, '"̂^ '. 

^ , ¿Seráttl^í-t^. esa dfeoiáraWóiii del gefe 
áe loa ta^aiost Sua tintii«iaá¿k1^ vivas & 

.parecen conhrma»'!*; '^Mi 'nó"/uera no 
,t¡\fipñ ejcpJtcación la conq-jiota' del cabe-
¡Cll 

pendientemente de la voluntad, de .^»p«fta,, q p según el cgrresVns»! d« 
un hombre por alta y g rande , que ,un periódico Ío han puesto "afónico asi 
sea su gerarquía: y córntoe^ señor, ' -"—---i"-- -r'X'ii'-'í <• __ 
Ronaérp Robledo lo ha entendido 
siempre así, y no hay TÍiv^ijgencia. 
de doctrina que le separé d^l res to 
del partMo conservador, d^ e&p3̂ > 
rar e? que en aras al patriotismo, 
los qáe no han proclaniaóo, interi­
na su geíatura, vengan á ¡sujetar 
malos impulsos debidos al amor 
propio, y aceptar la~ unión y con­
cordia, más necesaria hoy, 'en que 
tan prtikblemáttcQs píirei-en |)v:ej5eB-
tarse los destinos de esta infortu­
nada Patr ia . 

Si cree V., Sr. Director, quo [me-
den publicarse estíis mis impresio--
nes y deseos, le quedará altamen^^ 
te agradecido su affmo., s., s., ' 

b. s. m., 

Ántonib Barráchinctr 

29 Diciembre 97. 

Ula, BublAvánüose eñ, clafió "do España 
r contitt España, para v) ^"earla des-
. • • ' i ' ) ?•>» .i..,.í';.,f:. ri^y. I i u y , 

.puéí.cQii, cBtu^iagino, deseando el nao-
monto ue ofrecer 'la vida en »u de-

. ' ' l ' i / ( ' , ;«3l i I;i 7 

tensa,, , . . , , . , 
S.u,ísip^*nuü ese modo de oensar del 

,cabe<flllaV bipi-á * que orietéifi »u arre-
:p.entifl:}iei}to: pero ¿6 liay qáe olvidar 
iquotfllye^ lo aetermfnil'l pedir el in. 
dijilto ,1a,'serio de aeácaratíróíí' que su-
fjierpn,suB huestes, ef''típn'**B'ncimiento 
de no salir airoso con i|i, erapresa y la 
vida,,errante é intraiic|úilá' if'que se vl6 
obligado desde que lo lanzaron las tro­
pas de fuS guaridáp de Cav'fte. 

Lft.pfl.z en FÍllpliíás ¿1¿ títi* aecho; pero 
x^o hay qüia flar eii H'a» prÓlnesas de 
Aguinaldo si quiere conservarse tal be-

•tíiíáctó.'Wc/Jr vitórék A'lSifilft» por arre-
^PMÍ4R4e5i.to,,,y_,<inién^sabo si maflana 
convertirá en gritó^e*"guerra aquel 

t'grll<i"<íe ^ \ . ,-• •'."*•< 
•:\ 

Sueno es qur se perdonado: 

mim 
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das, regresaban á su pais lanzando también este gri­
to consolador, santificado por los recuerdos.—¡^ 
Espafial 

Tales eran el conde de Santisteban y el joven 
marqués de Monte-Azul. 

Todos volvían sanos y salvos al inmenso foco do 
luz y tinieblas de adonde hacia un mes habían sali­
do; A aquella <}ort«oscura que principiaba á desarro­
llarse bajo el aliento de la civilización, y á empo­
brecerse bajo la mano de los gobiernos y de la sal­
vaje ambición de la Europa. 

Y mientras tanto en esa corte postergada, exis­
tían otros ooratones, otros sentimientos, otros en-
sueftos y otras eeperannaa que cruzaban el Atlánti-
eo ó los Alpes para buscar un suspiro que chocase 
con los suyos, un deseo que se uniese á sus deseos. 

En Madrid se vertiaa lágrimas por los cinco ca­
balleros que partieron hace un mes; se rogaba al 
cielo porque esto los hiciera volver con felicidad, y 
se esperaba con inquietud y temor el cumplimiento 
de los dos meses, para saber el feliz ó funesto re-

* aultado del viage. 
La casa de la marqoesa de Monte-Azul se había 

hecho naturalmente el centro de las personas intere-
sadaji. 

Margarita dé Viltonraz, bajo el pretexto de que 

su esposo era también de los expedicionarios corría 
ú saber novedades á casa de la madre de Ernesto, 
habiendo tenido el cuidado de presentar á Enriqueta 
Pouzoa como una de sus mejores amigas. 

Reputada la de Monte-Azul por una de las señoras 
mas virtuosas de la corte, era una garantía para el 
genio del Comendador el que su hija frecuentase una 
casa digna de la consideración de todas las personas 
sensatas: por lo tanto, lejos de oponerse, dejó quo 
Enriqueta gozara de aquella corta libertad, ínterin 
llegaba el día de que entrase para siempre en las 
monjas del Sacramento. 

En estas reuniones do «uatro mujeres devoradas 
por varios sentimientos, tanto la de Villour.iz ouan-
to la de Ponzoa, habian conocido en Ana Alvarado 
una digna compatlera de sus corazones apasionados. 

Ana amaba como ellas, y sufría en mas ó menos 
grado como las dos. Ana encerraba en su pecho un 
amor sin esperanza como Enriqueta, y de aquí el 
que estas dos jóvenes se inolinasen la una á la ^tra, 
no solo por la edad, sino por la semejanza de senti­
mientos. 

En aquellas conversaciones prolongadas, fUunas 
de recuerdos y á. veces empapadas de lágrimas, se 
percibía un no8¿ quift. de triste, q«e de cuando en 
oaando hacia estallar aquellos corazones vehemen-

~No está muy lejos, contestó la de Villouraz. 
Aquí lo tenéis. 

Los ojos de lasdot J*voaeft .Í!e,ftUtí{\aion fijos en 
los puntos adonde ae eacontr,a,^n JBJIS apjiantes. Ca­
da eual creyó verlolal travos {leniza ilusión, hasta 
que levantaron la vista ;,lanzai>do,x^p,suspiro cada 
una. . fi 

—Estamos sufriendo sin podí^r, murmuró Enri­
queta apartwido.el mW*i,y<'l'AM^ qué es lo que 
anhelo bnícat en estas ̂ ai'tas,wpp;\' qué consiento 
A mi corazón Bemejanteí'..̂ ?ttr{^yjos. Y^̂  es Imposi­
ble todo. I .;.,,, ,j' ,.._ 

Dos lágrimas silenciosas ^»^gj;p ;̂4® '̂*^ "J"^-
—¡Por qué dese8perav},;íiyííi»V ,̂4;|̂ ?í'"gftrita. 
—¿Por qié? ¡Ahí ¿r,4?,na^i« ,'̂ ?l¿ ^pgtro ^e muy 

pocos días debo «ntrar.;ftn ¡ejl, ̂ ^<5i¡̂ iiiiéifto? Desde la 
fatal equivocación que ¡hubo ,¿^ îQ̂ í̂̂ ê̂  d l̂ baile, mi 
padre nO; quiere que y,9 perju^^n ĵí̂ ^ en medio de la 
sociedad^ Alariíiadok fi(>n,Jl̂ P 'ift'Píi'.l̂ ?!, Wi *® ^"" ®̂ " 
paroido de que el rey estaba enamp^-ádó de mí, 

l lUv 
ha paroido de que el rey estaba enamp -̂

acelerado de ta| ifl«4ft>^h?'*}í*\̂ ,ÍV,jj%eí convento, 
que ya... w> volsBV* | ^prlp,, ,,J'_ ^ .̂.̂ , 

—¡Qué declsl ¿será tan prontoy^gj-ej^iitó Marga 
rita. .«:>JJ(í o l b s V 

--May pronto, L« <1W tâ -,̂ e, ,gn„?ogo«der su real 
permiso») ::. • -t jî p .,r(ii,< ^Í jjbo) OIÍ/IIÍÍVJ 

i l l 4 i l Mi Jli; 

''W'-íii •> ',,a^.:-.iis or. únii.L «ui.il/! Yj,-


